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RjEDneeiópi 
A partir del próximo número «El 

Faro de la Jayentud,» pasará á ser 

órgano de una benemérita congrega, 

ción de la capital. 

Al despedirnos de naestros lectores 

lea damos las más expresivas gracias 

por las atenoiones que nos han dis

pensado. Al mismo tiempo espera

mos las seguirán dispensando á 1« 

nueva empresa, que sin duda supe-I 

r»rá á nuestro pobre trabajo. 

Así era! Así es! 

E« la juventud bandada de m a 
riposas pintadas y sútdos que cual 
ráfaga de luzdeslumbra é ilunj.i~ 

los senderos que condu«en al 
vergal florido y perfumado de U 
vida, iriá que abraza u a a «s 
peranza c ier ta en lo porvenir , ni
do de piadores pajarillos que sus 
padres enseñaron á volar , por-
cién de t ierra virgen que los hom
bres que sembraron se complacen 
y «mbele-san de ver hecho fruto 
los afanes y tristezis d é l a siena 
bra , 9í finalmente aqualla que sn 
J u a n simbolizada, de una m i n e r a 
tranquila y dulce reposa sobre el 
costado de Cristo en aquella no
che de maravi l las sin cuento y él 
S9 complace porque ve su fren
te pura junto con su dulzura v 
a m o r , pero . . . ¡oh desilusión! ¿Etí 
la juventud moderna asi? No por 
ventura; es ai contrar io un in 
v ierno trio y lluvio^'O, estanque 
¿ e c e a a g o s a s a g u a s , flor deshojada 
y marc' i i ta sin color y sin a r o m a , 
es r a m a de un árbol seco de que 
se valen los hombres ruin«s para 
encender el fuego de todos sias vi
cios y bajas conscupicenaias, le
vantando densa humarada que 
c iega la vista y enloquece los sen
tidos y los asfixia y os m a t a , se
res , en fin, v iejo8 en la plenitud 
de sus dias que gas tan su.s 
fuerzag , j^0 | | . l 9s y materia les on 

las tabernas , casinos y casas de; 
corrupción. No es pues e x t r a ñ o 
que quienas ícaminanotengafuer- ' 
zas para resistir los continuos 
combates de la vida v que faltos 
de fó acaric ien el revol ver que ha, 
de c o r t a r el hilo de ê ia vida que 
Dios rec lama, su patr ia les ex i je | 
y sus deudos la quieren para sí.' 
Ese 63 en pocos termino? «1 es ta
dio da la generación presente que 
|ha de sustituir á la v ieja . 

Tris te es pero . . . ¿q:i9 remedio 
queda! Resignarse es oobardia, ' 
transigir es falsedad. Trabíijemos 
todos íosque por misericordia di
vina conservamos un resto de fé' 
ennue.stros corazones, llevando 
esa juventud á ( h n l e nues tra! 
madre , la Iglesia desea y no.s fija, 
eomo medio, eficaz y de salud, á | 
las Congregaciones, que llenas de; 
virtud y ciencia santa y teniendo; 

¡por faro á la cas ta y pura azucena! 
la Virgen Madre y al angélico jo - ; 
ven S. Luis Gonzfig? ^ean como ' 
espejos donde se .iiiren y copien. 

Pedro Cortado 

Los Misterios del Rosario' 

Entré en el pensil Dirino, 

Y quince roías cojí 

Fragantes; y eran tan bellas, 

Que tan Unías como ellas, 

Ni uu encendido rubí. 

Sas pétalos adornados 

Con los más vivos colores 

Que encantan al comtempiarlos. 

Na cesando de admirarlos 

Entre las más lindas flores. 

Con su3 variados cambiantes 

Lucen el color de Aurora 

Cinco, que el gozo anunciando, 

A ella los voy comparando 

Cuando la tierra colora. 

Cinco de púrpura visten. 

Qué es emblema del dolor 

Que las espinas causaron, 

Y la sangre derramaron 

Signo del más p u r o amor: 

Cinco diáfanas, briliúii tos, 

Blanco alabastrino ostentan; 

Y esto color contemplando. 

Se va el alma imaginando 

Que la Gloria representan." 

LindaA corona he tejido 

Con las rosas adornada, 

Y con amor y con F é 

A los pies las coloqué 

De Maria Insaaculada. 

Por las de color Aurora, 

De la Virgen ho implorado, 

Que el gozo Divino sea 

El que mi alma posea 

Estando siempre á su lado. 

Por las quo langre figuran, 

Con su encendido color, 

Qae en mi corazón se claven 

Las espinas y en él graven 

Por mis culpas el dolor. 

Por las blencas, que de gloria 

Inundan el alma mía, 

•Pido, qae bajo su manto 

Me traslade al Cielo Santo 

A gozar eu compañía 
DOLORES ViLAR 

Las; buenas lecturas en 
el. Ejército 

L a s buenas lecturas^'en el E j é r 
cito producen efectos marav i l lo 
sos.^tanto desde el punto de vista 
mí' itar como religioso. 

Los soldados españoles hoy dia 
carecen muchisimosde sentimien
tos cristianos, porque no se ense
ña á la mayor ia de ellos como de
biera hacerse á. estos pobres sol
dados que tienen tantísimos sufri 
mientos diar iamente lo mismo 
morales que materiales , nadie se 
acuerda de proporcionarles lectu
ras a m e n a s ! é instructivas que 
puedan utilizar^enHos ratos de 
ocio y expansión; así sucede que 
no encuentran'más que,'novelas y 
libros'iumorales que le proporcio
nan un'veneno que poco a p o c o 
se infiltra en sus inteligencias y 
les hace por completo aquella 


